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Después del Armagedón, no hubo trompetas de victoria, ni felicidad eterna, ni siquiera los ángeles se dignaron a bajar a la tierra, como en las Revelaciones de los libros sagrados se anunciaba. Todo fue terror y confusión. En medio del caos, las criaturas de la noche tomamos el control de la mayor parte de la tierra. Por lo menos de lo que los humanos habían dejado después de casi arrasarla.




Sobre las ruinas de fuego atómico las doces casas de los hijos de la sangre y la orden religiosa de La Madre Negra rompieron su jurado silencio junto a sus guardianes diurnos y construyeron las grandes ciudades que habitamos. Pensamos que esa sería la guerra que acabaría con todas las guerras. Se erigieron cinco ciudades repartidas en los lugares donde menor había sido el daño causado por los humanos. Grandes construcciones uniformes de torres negras en su mayoría sin ventanas destacándose edificaciones construidas poco después que parecían emerger de esas torres con toques más mundanos que nos recordaban aunque sea en parte un pasado distante mezclando la arquitectura gótica, neoclásica, medieval y la arquitectura moderna de finales del siglo XXI de una forma casi blasfema.
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Las cinco ciudades tenían forma ovoide y muchos afirmaban que era una ciudad dentro de otra pues la muralla que nos protegía de las tormentas de arena carmesí no era un solo y grueso muro sino dos murallas dobles separadas por varios kilómetros de los que algunos llamaban espacio vacío pero otros suponíamos eran ruinas de las antiguas ciudades cercanas. Pero nadie lo sabía con certeza.




Poco sabíamos que, al igual que los humanos, nuestras razas estaban sujetas al mismo destino que arrastró a los mortales a su perdición. Debimos haberlo prevenido, debimos haberlo visto.




Siendo yo, hasta donde tengo entendido el último sobreviviente del Segundo Fin como llamo yo a la reciente tragedia, es mi deber escribir lo que sucedió sin omitir ningún detalle, deacuerdo a los recuerdos que dicta la sabiduría que me ha brindado toda esta sangre que he consumido para que nuestra presencia no sea olvidada por los seres que vendrán después – y si es que hubiera otros como nosotros en ese estremecedor futuro que se viene- para que puedan aprender de los errores que cometimos.




Muchos de los eventos que relatare no fueron presenciados por mi por lo que a través de mi mano y la sangre que he absorbido de los diferentes seres podre relatar esta historia, cada detalle, cada acontecimiento como si hubiera sido contado por aquel que lo vivió y que ahora solo vive a través de la sabiduría que me brinda el rojo liquido dador de vida.
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Antes de continuar para el que no esté familiarizado con nuestra cultura y contaminado con leyendas humanas debo aclarar que nosotros no somos seres fantasmagóricos o etéreos somos simplemente una raza superior a los humanos como el gato es superior a la hormiga y a pesar de que podrían pensar que somos algo así como no muertos simplemente somos seres que simplifican el uso de los órganos del cuerpo siendo











nuestra raza más poderosa, no confundirnos con las alucinaciones de ese escritorsuelo borracho sobre ese aristócrata de Valaquia que no fue ni de cerca uno de nosotros tan solo, humano, nuestra raza no es nada cercano a lo que ningún mortal a imaginado, bueno, algunos se han acercado. Habiendo hecho esta importante aclaración continuemos con el camino que me ha llevado a presenciar el fin de tantos.
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Los papeles se habían invertido después de la devastación. Los Ghul (conocidos para los humanos como hombres lobo) y los Nemuritors (conocidos para los mortales como vampiros) habíamos tomado el control de un mundo desierto y moribundo; y los mortales que habían quedado se habían escondido en cuevas, temerosos de salir, y afrontar lo que habían hecho. Se habían vuelto más animales que las bestias que ellos mismos habían extinguido en su afán expansionista. Sin la presencia de los humanos pudimos recrear una sociedad perfecta sin miedo ni pecado. O por lo menos eso creía yo.






Existían tres grandes ciudades en la cual se dividieron todos los clanes con excepción de la orden religiosa quienes se habían asilado y salían pocas veces de sus templos escondidos en el desierto. La cuarta y más poblada ciudad era donde yo residía, carecía de nombre pero algunos de nosotros solíamos llamarla: Ciudad Capital, ya que fue la primera y más grande en ser erigida. Cada ciudad tenía un grueso muro que la defendía de posibles ataques e inesperadas tormentas de arena. Nuestro medio de comunicación era muy parecido al internet que tanto había fascinado a los humanos pero también teníamos dos importantes periódicos dirigidos por las dos grandes ramas que reinaban nuestro mundo y cuya palabra era ley: los sacerdotes y El Gran Consejo.
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Los primeros cien años fueron los mas duros tratando de ordenar el caos a nuestro alrededor y mas allá de nuestras luchas con humanos o los lobos de sombra como llamábamos a los Ghul siempre ha habido luchas internas entre los Nemuritors y los Impuros, se podía notar la diferencia más que nada en la forma en que tenia cada uno de consumir el liquido dador de vida, es decir: la sangre, mientras que los puros solo tenían que abrir sus labios y de esta emergía una lengua de casi tres metros que penetraba la carótida de su victima absorbiendo su sangre y alma nosotros los abrazados debíamos prácticamente devorar su cuello con nuestros colmillos en un frenesí de sangre y carne es por eso que aun antes del fin de la raza humana había tensiones que solo el armagedón logro eliminar o por lo menos atenuar. Me llegaron noticias del Oriente sobre rebeliones de los Impuros que se habían agrupado en pequeños grupos armados que tomaban el nombre de Hominum vitaeque, otra de las tantas formas despectivas que éramos llamados los que no habíamos nacido de una relación entre Nemuritors. Aquella acción rompía la Sagrada Regla, una de las pocas que compartían tanto el Consejo como el brazo religioso de nuestro nuevo mundo siendo esta la única que había perdurado sobre las otras reglas y tradiciones de nuestra raza. Yo como tantos otros, siempre pensé que esta regla no era del todo justa y se resumía en que un ser impuro como los Hominum vitaeque solo servía a los puros y nunca levantaría una mano contra ellos.




Como buen perro del gobierno en esos momentos de gran tensión fui comisionado por el Gran Consejo para viajar al lugar de los hechos y aplicar la ley.






En cuanto escuche aquella noticia, debí haber sabido que era el principio de nuestro propio fin, pero en ese momento, estaba tan lleno de arrogancia y esperanza que me negué a ver la realidad. Solo podía ver que, según nosotros, el mundo había cambiado para bien.
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El gran Consejo de Ancianos se encontraba en el edificio principal de la Primera Ciudad vampírica erigida después del Armagedón. Hecho de plata y piedra negra, brillaba como un faro de esperanza en el mundo gris heredado de los humanos; un santuario, para las criaturas de la noche. A su alrededor circundaban calles, casas y comercios, todo construido del mismo material, adquiriendo rápidamente el nombre de La Ciudad Oscura por nuestra especie. Allí me asenté luego de la primera confusión, al igual que muchos otros puros; y de entre toda esa población, fui bendecido para ser la mano ejecutora y la voz del Gran Consejo. Los tres más ancianos conocidos. Nadie sabía sus nombres o procedencia y ocultaban sus apariencias detrás de cortinajes de seda roja.






Tanto para los Nemuritors como para los Impuros el tiempo pasa lentamente y cien años son lo mismo que cien días, por eso nuestra memoria es prodigiosa; pero la noche en la que el Consejo me llamó, es uno de los pocos eventos que quisiera olvidar al igual que los acontecimientos que sucedieron a continuación.
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...fui bendecido para ser la mano ejecutora y la voz del Gran Consejo. Los tres más ancianos conocidos. Nadie sabía sus nombres o procedencia y ocultaban sus apariencias detrás de cortinajes de seda roja






Esa noche una gran sombra se presento en mi cuarto, un mensajero del Consejo surgió interrumpiendo mi ya atribulado descanso para informarme escuetamente de lo sucedido y del requerimiento de mi presencia ante los ancianos donde fui informado acerca de las graves noticias que ellos habían escuchado de viajeros provenientes de Oriente. Mi rostro siempre en calma, se desfiguró con la máscara del terror al saber que mis congéneres estaban siendo asesinados.



¿Están seguros de que la historia es cierta? – pregunté consternado.



Las historias han sido confirmadas por los representantes del Consejo de Oriente, alguien está mermando la población en el oeste – dijo una de los ancianos.



Nadie pareció notarlo pues el ataque se inicio en los centros de tolerancia y se centraba en mujeres pero el criminal ya no se limita a nuestros hermanos descarriados sino también a la población militar y civil de la zona – acoto el otro anciano aspirando una pipa árabe y exhalando su humo sin intentar mirarlo.



Debes ir allá y encargarte del culpable, usa cualquier método necesario, te damos carta blanca en el asunto, a partir de este momento quedas ascendido al rango de Capitán. Cumple bien con tu deber. – dijo el segundo anciano.
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Luego de escucharlos hice una reverencia y me retiré del gran salón con dirección a la Ciudad de Oriente para saber la causa de aquellos asesinatos sin sentido.




Trasladarse de una ciudad a otra después de la Primera Confusión (como llamábamos nosotros al Armagedón de los humanos) era por demás difícil. Miles de kilómetros de desierto rojo separaban una ciudad de otra en un mundo de eternas nubes grises. El tóxico aire, legado de las continuas guerras libradas por los humanos, era asfixiante para toda criatura. Los pocos humanos que aún rondaban las arenas habían mutado hasta volverse bestias muy parecidas a los Ghuls pero de menor tamaño enloqueciendo sus débiles mentes en el proceso. Ellos habían desarrollado cierta resistencia a sus efectos. Algunos habían logrado hace tiempo, escabullirse dentro de las ciudades oscuras, creando pequeñas sociedades indigentes. Para nosotros, estos eran menos que ratas, no les dábamos importancia.




La única forma de trasladarse por el desierto era mediante el misil sombrío o tarnediol como lo llamaban comúnmente, un extraño aparato impulsado, según se me había informado por una mezcla de magia oscura y tecnología Nemuritor.




Al cerrarse los portones de la Ciudad Oscura e iniciar mi viaje, observé por los ventanales el desierto de arena roja lleno de ruinas silenciosas. Una ligera lluvia negra empezaba a caer en el desierto, lo único que parecía emitir algún sonido eran los esqueletos humanos empalados en una tenebrosa simetría por todo el camino. Todos mirando al cielo, casi como si estuvieran rezándole a algún dios olvidado. Estaban allí desde los acontecimientos de La Gran Confusión. Al observar esa escena, sentí algo de asco ante la sola idea de dejar mi ciudad pero no podía ir en contra de los deseos del Consejo. De cuando en cuando veía algún humano mostrándome con mirada perdida una cruz como si tratara de espantarnos, pero aparte de eso o los esqueletos no había nada más Después de unos minutos ya ni la Ciudad Oscura se apreciaba a mis espaldas. El eterno desierto de arena roja cubría todo ante mí.



––––––––
[image: image]


	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

2




[image: image]





En la ciudad de Oriente otro terrible crimen se cometía en el momento de mi viaje, al no ser testigo de este, remitiré mi descripción a lo dicho en los diarios locales, informes policiales y de testigos:






Una ducha oxidada en un cuarto pobremente iluminado empezaba a funcionar soltando un agua fangosa que en minutos se convertiría en agua fresca. Pesados pasos ingresaban al baño a recibir el agua que limpiaría su cuerpo.




Un largo suspiro sonó entre las gruesas gotas de agua mientras sus ojos grises se abrían completamente dando la bienvenida a la noche que reinaba una vez más.
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Es hora de moverme – susurró el joven mientras salía de su ducha nocturna y se secaba su húmeda cabeza. Sus largos y finos cabellos negros caían sobre sus hombros mientras sonreía, sosteniendo el amuleto que le dieron hace tanto tiempo atrás.




Estoy aburrido de este lugar. – dijo el joven vistiéndose con una increíble lentitud – Ya no me encuentro a gusto aquí. Terminó la frase con un susurro mientras se ponía su camisa de manga larga y se arreglaba su cabello acercándose a un estático cuerpo recostado sobre el catre que fungía de cama y él sonreía - ¿Qué crees tú? ¿Adónde debería ir?




El joven sonrió al no encontrar respuesta del cuerpo desnudo de la muchacha quien permanecía con una expresión de terror aún en el rostro y su cuello abierto con una herida de gran tamaño y sin rastro alguno de sangre en ella. El muchacho acarició aquel rostro mal maquillado, estático, con el estomago y el pecho abiertos y sostenido con gruesas cadenas que llegaban hasta el techo de donde colgaba su blanquecina piel, sus labios aun temblaban mientras sus pupilas amarillentas estaban congeladas en el segundo final de su muerte mientras se levantaba del catre donde el cadáver permanecía.




Sabía que tenía razón – le dijo al inerte cuerpo mientras esbozaba lo más parecido a una sonrisa que aquel joven podía esgrimir – lo que no sé es hacia donde dirigirme – dijo mientras tomaba un cigarrillo del tocador de aquel apestoso cuarto, y mientras lo encendía rociaba el cuerpo de aquella joven con una sustancia aceitosa que yacía a lado de la vela que alumbraba el cuarto. Con una mueca burlona lanzó el cigarrillo encendido sobre el cuerpo desnudo y se alejó del cuarto, refugiándose en la oscuridad, mientras una llama lamía el hermoso cadáver.
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Un largo suspiro sonó entre las gruesas gotas de agua mientras sus ojos grises se abrían completamente dando la bienvenida a la noche que reinaba una vez más




Sus pasos resonaban en la noche, a pesar de que usaba un par de viejos zapatos tenis. Su mirada se perdía observando a la gente alrededor, examinándolas sin ser visto, ejerciendo aquel arte de lograr ser desapercibido, hacer su vida sin notar su presencia. Pocos parecieron realmente notarlo, ni siquiera las descripciones eran acertadas al hablar de él. Era como si cada persona hubiera visto a alguien distinto.




Cuando llegué a la ciudad, lo primero que me recibió fue un joven escuálido que repartía uno de los pasquines informativos el cual hablaba sobre el asesino y su “cruzada” por limpiarnos de los que no merecían ser parte de nuestra raza. Incluso aquel diario ya lo había bautizado como El Alquimista por los símbolos arcanos que parecía escenificar ya fuere con su victima o con los crípticos dibujos o frases en las paredes cercanas. Sonreía al leerlo y lo lance al basurero más cercano.




La ciudad no era tan diferente de donde venía. Había un edificio principal de piedra negra y edificaciones a su alrededor del mismo material que continuaban hasta un gran muro interior y luego un gran muro exterior. Plazas, calles y tiendas, todo lucía igual de donde venía, incluso los ciudadanos vestían y hablaban igual, sólo una cosa era diferente: En esta ciudad había un asesino suelto.




Capitán Raziel, bienvenido a la ciudad del Oriente. Soy Samael, coronel de las fuerzas de control civil – me recibió un hombre de estatura baja y piel amarillenta vestido con un extraño traje azul oscuro.




Gracias por recibirme coronel – le dije, mientras recorría las oficinas donde establecían su cuartel la fuerza de control civil.




Estamos muy honrados que usted en especial haya venido a nuestra humilde ciudad. Si usted lo desea puedo llamar a alguien para que le sirva de guía.




Olvide las formalidades coronel, estoy más interesado en el crimen. He leído el reporte oficial y me he dado cuenta que son tan incompetentes como un grupo de humanos hambrientos, ¿acaso hay algo que valga la pena entre las evidencias recolectadas?




El capitán fijó sus ojos negros sobre mí, cambiando su expresión a una más sombría, y luego de pensarlo un rato dijo que había algo pero que no estaba seguro de qué valor real tuviera para la investigación.




Yo seré quien lo juzgue - le dije exigiéndole que me lo mostrara.




De la gaveta de su escritorio extrajo un dispositivo que mostraba un video. Era la toma de un circuito cerrado del momento en que la muchacha había sido asesinada. El video mostraba un hombre joven vestido con una gabardina gris que se inclinaba hacia el cuello de una muchacha y posaba sus labios mientras parecía succionar la sangre de ella. Se levantó lentamente y luego observó directamente a la cámara para sonreír, mientras un líquido rojo negruzco se escurría de la comisura de sus finos labios. Aún así, esto no era lo extraño, sino que en el video la cara del asesino se difuminaba mientras caminaba y por momentos parecía que su cabeza se movía tan rápido que era imposible lograr detectar rasgo alguno en ella.






Como verá pensamos primero que serían humanos – explicó el capitán deteniendo la grabación con la clara señal de terror en sus pupilas dilatadas y su expresión de angustia – Usted ya sabe como son de peligrosos en el exterior, atacando caravanas solitarias en los caminos, eso sin contar de las musarañas clonadas que se diseminan cometiendo crímenes innombrables. Luego nos dimos cuenta de que su organismo se deterioraría de forma rápida al ingresar en nuestro ambiente regulado por el domo climático y los clones ilegales son demasiado cobardes como para cometer un acto tan audaz como este. Sin embargo en todos mis años de existencia nunca he escuchado de un Nemuritor que beba la sangre de otro. Por lo menos no sin su consentimiento.




Las palabras del capitán me estremecieron.




Pasé horas revisando las evidencias y cuando ya no pude más, caminé hasta el motel donde había ocurrido el incidente para inspeccionar el lugar. Todo estaba igual, incluso la cinta de seguridad estaba sobre la puerta; lo único distinto en la habitación era la gran mancha mezcla de grasa y ceniza que formaba una silueta sobre la cama.




Al ingresar a la habitación para retirar la cinta, sentí un aroma que no había sentido en cientos de años, una extraña mezcla que no pensé volver a oler nunca más. Al principio pensé que me había equivocado, pero al aspirar con calma y concentrarme pude darme cuenta de que no estaba equivocado, ¡era mirra!




Deben entender mi sorpresa ya que la mirra era exclusiva de los sacerdotes de alto nivel y no entendía como ese aroma podía encontrarse en aquel lugar.




No debe sorprenderse capitán Raziel, el Consejo de la ciudad me solicitó que purificara la habitación después de que la guardia civil se hubiera retirado – susurró una suave voz a mis espaldas.




Al voltearme observé a una pálida mujer de cabello blanco y ojos color sangre observándome casi sin respirar, solo tomando la cantidad de aire necesario para existir, tampoco parecía moverse o hablar más de lo necesario, por su apariencia y su modo de proceder , era obvio que era una Alta Sacerdotisa, sirviente del Gran Consejo.




¿Cómo sabe mi nombre? – le pregunté un poco desconfiado.




Debe saber Capitán, el Templo está muy al tanto de todo lo que sucede y su designación a este caso. Su reciente acenso era de nuestro conocimiento incluso antes de que se lo comunicaran a usted. – me respondió con una sutil sonrisa.




Lancé un suspiro de alivio al entenderlo todo e ingresé a la habitación seguido muy de cerca por la sacerdotisa.




En la habitación no se veía ninguna huella, natural o sobrenatural, con excepción del de la sacerdotisa y de la victima, pero detrás del aroma a mirra podía detectar otro olor, más antiguo, uno que se me hacía difícil de reconocer.




¿También lo notó, no es verdad? – dijo la sacerdotisa.




¿Qué es? Me parece conocido pero no lo puedo ubicar – le dije acercándome a la cama donde el aroma era más fuerte.




Según mis estudios este aroma debió extinguirse con la civilización humana y es casi imposible que perdure.











Si, pero, ¿Qué es?

Es cereza capitán, el dulce olor a cereza madura.




Al escuchar esa respuesta, a mi memoria llegó la ultima vez que sentí el aroma de las cerezas, mucho antes de La Gran Confusión, cuando un muchacho (o por lo menos aparentaba ser un muchacho) me capturó y torturó una y otra vez durante tanto tiempo que cuando decidió liberarme, me había convertido en su discípulo, su hijo, su creación. Me había convertido en su “abrazado”




No logro recordar su rostro pero su aroma a cerezas maduras y una cicatriz en forma de signo de interrogación cruzando mi pecho es lo único que me queda de aquella terrible historia que pensaba olvidada. Aquella fragancia despertó esos recuerdos dormidos provocándome un miedo irracional que debilitó mis piernas haciéndome caer al piso con terribles ganas de vomitar. Al verme en un inusual estado de shock, la sacerdotisa me ayudó a levantarme, luego me tomó del brazo y bajó conmigo hasta el bar más cercano para que pudiera recuperar mis fuerzas. Mientras salíamos de aquella habitación me sentía impotente, atrapado en un momento de mi vida que creía borrado.




La sangre ya no era igual que cuando abundaban los animales y los humanos, a falta de ellos los ingenieros y químicos de mi raza, crearon un suplemento muy parecido a la sangre humana que llamaban “sangre etérea” y cuyo sabor era un poco más amargo que el líquido original y su efecto reconstituyente menos duradero.




Ese olor le despertó malos recuerdos, supongo – dijo la sacerdotisa sorbiendo un poco de sangre etérea.




Es parte de un pasado que creía borrado – le respondí tomando yo también un sorbo de aquel líquido, el cual a pesar del tiempo, no podía acostumbrarme por completo a su amargura.




Ella sonrío al ver mi mueca de asco y me instó a que le contara ese pasado que me perturbaba dijo que “el hablar de las cosas que nos molestan nos ayudan a dejarlas atrás”




Su apariencia y el hecho de que fuera una sacerdotisa, me daba la confianza necesaria como para abrirme un poco más que con cualquier otro ser así que decidí contarle mi historia:




“Fue hace mucho, ya ni recuerdo la fecha exacta, un grupo de Nemuritors trabajábamos para una compañía llamada Excelión y nos usaban para controlar y eliminar posibles riesgos fueran naturales o supernaturales, algunos rumores decían que eran Nemuritors puros, otros decían que eran científicos humanos, nunca lo supe y nunca me importó, yo solo vivía para seguir al líder, a mi creador, Sefirot, cuyo aroma calmaba mis deseos de guerra, el mismo aroma que había en aquella habitación hoy...”



––––––––
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Entonces ya tienes al culpable – dijo la sacerdotisa sonriéndome.




Es imposible – le respondí con amargura – yo lo maté poco antes de la primera confusión.






Ninguno de los dos dijimos ninguna otra palabra, cada uno nos dedicamos a beber haciéndonos preguntas frívolas hasta que nos despedimos. Antes de irse se mostró muy dispuesta a ayudarme en la investigación , cosa que me sorprendió pues la criminalística no era un campo en el que yo pondría a una sacerdotisa como ella ; pero antes de que pudiera negárselo ella desapareció corriendo dejándome confundido y con mucho en que pensar.




Al perderla totalmente de vista, llego a mí como un susurro en el viento “No olvides mi nombre, soy Zohora”.




Lejos de la escena del crimen una puerta es destrozada a golpes. Una sombra pequeña se desliza dentro de un salón iluminado con velas, detrás de ellas dos sombras mas, cubiertas con túnicas blancas permanecen en el exterior sin moverse un hombre calvo y de mirada cansada se dirige a la sombra sin mucho ánimo y regresa al libro que estaba escribiendo.




Esa no es forma de ingresar a la capilla Khalú – dijo el hombre sin rostro.




Déjate de tonterías sacerdote, esta vez se han pasado, ¿Cómo se atrevieron a fingir ser nosotros mientras estábamos de misión en el sur? No tenían autoridad alguna para hacerlo.




Claro que la tuvimos y la tenemos – respondió el hombre con voz tranquila y suave.




La mujer ingreso a la sala observando al hombre quien se había cubierto con su capucha de fieltro café para no observar a su indeseada visita.




Los sacerdotes no pueden ir en contra de El Consejo.

¿En contra del consejo o de ti Khalú?




Los ojos de la mujer se estremecieron de rabia luego cerro su puño y fingiendo calma dijo con una falsa sonrisa: “Sabes que fue un error enviar a Raziel en esa misión, el fue suspendido luego de su última asignación, ya no es el mismo militar ciego de antes, ahora nos cuestiona”




Es por eso que lo enviamos. – respondió el sacerdote sin parar de escribir.

Pero también enviaste a tu protegida a esa, esa Zohora.

Todo está calculado Khalú.

¿Es que la soberbia de los sacerdotes no tiene límites?




No es soberbia niña nosotros somos el verdadero poder detrás de la fachada que significan ustedes – respondió el sacerdote observando a Khalú por primera vez en toda la conversación con sus ojos brillando sobre su rostro cubierto de sombras.




Un silencio sepulcral inundo la capilla, Khalú y los otros dos miembros del consejo se retiraron, un pequeño murmullo llego a oídos del sacerdote, era la voz de Khalú que decía: “tal vez es hora de que un verdadero poder rija nuestra raza y el suyo sea eliminado”




Khalú se retiro de la habitación azotando la puerta con la misma ira con la que interrumpió la asamblea.



––––––––
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El sacerdote se acerco a un gran ventanal, con mira a la ciudad y suspirando comento para sí mismo: “En algún lugar el titiritero estará guiando los hilos de estas marionetas, con sed de sangre, sea cual fuese el final de esta historia todo evolucionara para beneficio de algunos o para el final de todos”




Cerro el ventanal con las cortinas dejando en oscuridad el futuro de este reino sea cual fuere
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Al llegar al departamento Raziel empezó a meditar sobre lo acontecido en la escena del crimen.




Saco de un sobre beige los informes de los ataques anteriores y las fotos de las diferentes escenas de los crímenes examinándolas con sumo cuidado hasta que sus antiguos ojos empezaron a dolerle. Se levanto pesadamente del sofá donde se encontraba sentado tratando de darle sentido a los símbolos y frases escritas en aquellos atroces crímenes: Un oroburos, un signo de infinito, un sol devorado por la luna y las frases: “He vuelto” y “La venganza sabe a chocolate”




Mhhmm, esta evidencia está muy lejos de unos simples asesinatos sin sentido hay algo más ¿que será, que será? Mhhmm.




La primera victima que se conociera fue una impura pelirroja llamada Karen quien trabajaba en los burdeles, no solo fue drenada cosa normal en actos sexuales sino que su cabeza fue arrancada de su cuello y su cuerpo clavado en la pared de su habitación mientras en su cuerpo fue pintado la imagen de la serpiente que se devoraba a si mismo, la segunda victima fue otra mujer que usaba una peluca rojiza quien frecuentaba también los burdeles como cliente, una pura de nombre Annianka, con la segunda victima es que realmente la guardia de seguridad fue que empezó la investigación especialmente porque el asesinato se dio en plena calle, la tercera victima esta vez fue un muchacho puro pelirrojo de nombre Oscar quien trabajaba medio tiempo en los burdeles ya fuere como objeto sexual o limpiando después de los actos, esta vez su cuerpo fue desmembrado y su corazón y cerebro extraídos y devorados, el asesino uso cubiertos lo que prueba una obvia premeditación y malicia y el dibujo encontrado en su estomago con su propia sangre demuestra que se trata del mismo criminal pero la cuarta victima, la mas reciente, fue diferente, era rubia y no trabajaba en los burdeles investigaba los asesinatos encubierta por encargo de los amigos del muchacho, una detective freelance que obviamente abarco mas de lo que podía soportar.




Los reportes eran escuetos, los testigos fueron renuentes a dar declaraciones, era obvio que no querían verse involucrados, estoy seguro que algunos pudieron haber estado muy cerca de las escenas del crimen pero ellos prefirieron no escuchar nada, asumo que simplemente subieron el volumen del estéreo o se alejaron del lugar para no verse involucrados, seremos una raza superior a los mortales pero en el fondo somos mas parecidos de lo que querríamos admitir.



––––––––
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Un suspiro emergió de sus labios dejando los reportes y las fotos sobre la mesita mientras caminaba tratando de entender cada uno de los detalles del crimen. La guardia fue creada para controlar los deseos desenfrenados de sangre de los Ghuls y de algunos de nosotros pero pocos de los efectivos estaban realmente preparados para perseguir un crimen real, antes de que apareciera la victima mas reciente fue encarcelado un clon humano que había rondado por las dos ultimas escenas de los crímenes, lo golpearon y succionaron su sangre para enterarse de lo que sabia, que no era mucho, aun así lo encerraron en la cárcel mientras se desangraba, no lo ayudaron ni siquiera cuando se enteraron de la otra victima, decían que podía tener un cómplice o que había encontrado una manera de esconder sus recuerdos de la sangre, excusas estúpidas de besa culos incompetentes. Sus ojos se fijaron en el exterior a través del pesado vidrio protector tratando de encajar las piezas de aquel singular rompecabezas que se presentaba ante él. A pesar de que casi no había luz de sol pura por los constantes nubarrones en el cielo contaminado podía observar y sentir que la noche se acercaba una vez más.




Necesito relajar mi mente – se dijo a si mismo saliendo del departamento sin rumbo fijo hasta llegar a un burdel.




El ambiente era sórdido lejano de un lugar de distracción, el sadismo, el sexo la perturbación era la imagen más vendedora y más atrayente la música era estridente, en una esquina había una grupo de entes en plena orgia, mientras que en el centro de la pista se realizaba un acto de necrófago con un clon humano donde saciaban su más bajos instintos. Al observar eso no podía dejar de preguntarme si nosotros somos
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